2. De dónde venimos y a dónde vamos: enseñanza de la lengua vs. enseñanza del uso 

La enseñanza escolar de la lengua materna ha adolecido tradicionalmente de una serie de contradicciones:

1) Entre los objetivos de desarrollo comunicativo, social e intelectual que dicta el sentido común como metas de la educación obligatoria y los hábitos didácticos, más orientados a la adaptación/simplificación de los contenidos de la Lingüística, cuyo objeto, por cierto, no es la enseñanza.

2) Entre los enfoques adoptados para la enseñanza de lenguas extranjeras en la escuela (más funcionales y comunicativos) y los adoptados para la L1 (más gramaticalistas).

3) Entre la concepción restringida de la lengua como objeto de aprendizaje y la verdadera naturaleza de los conocimientos que se pretende transmitir, esto es, el dominio de las cuatro grandes habilidades: leer, escribir, hablar y escuchar con coherencia, cohesión, adecuación y corrección.

Esa situación se debe, seguramente, a que tradición escolar ha obviado algunas evidencias como éstas.

a) No es lo mismo enseñar lengua que enseñar a usar la lengua. Parece cuando menos contradictorio que en las situaciones de aprendizaje que se diseñan para la escuela (en gran parte dictadas por los libros de texto) esté ausente el lenguaje que se necesita manejar para desenvolverse socialmente y que se destine la mayor parte del tiempo a aprender cosas sobre un instrumento que los alumnos apenas saben usar. De aquí la necesidad de diseñar modelos en los que el objeto de estudio no sea, como suele ocurrir, reglas y análisis gramaticales, sino una lengua viva, plena de sentido por su utilidad para comprenderse y para comprender el mundo, para intervenir ética y cívicamente en la sociedad.

b) Aprender el uso es un proceso gradual. La enseñanza de la lengua y la literatura debe buscar el equilibrio entre dos fuerzas: como parte de su socialización, es importante que los escolares conozcan los ritos y fórmulas que se usan en la vida social, que diversifiquen su caudal lingüístico para aprender a comunicarse en contextos cada vez más variados y ricos; al mismo tiempo, hay que proponerles actividades de creación que los conduzcan hasta un uso personal de la lengua, hacia un estilo comunicativo propio y hacia la creatividad artística por medio del juego con el lenguaje. 

El aprendizaje del uso es un continuum en el que se va evolucionando hacia el dominio progresivo de niveles de lengua más cultos y formales.

c) La lengua como herramienta de la inteligencia. La lengua no sólo es el instrumento que nos permite relacionarnos con los demás en la multitud de situaciones y contextos en que nos coloca el mundo actual, es también el instrumento que nos permite relacionarnos con nosotros mismos: hablarnos, pensarnos, planificarnos, explicarnos...  

Ésta es una dimensión de la lengua que no deja de maravillar a cuantos reflexionan sobre ella. Cuando tomamos conciencia de cómo la complejidad del pensamiento, la capacidad de elaborar y de sentir la realidad pasa por el filtro del lenguaje, vemos que esa complejidad se ha ido haciendo con nosotros, se ha enriquecido, ha madurado. En virtud de la lengua que somos capaces de manejar, somos capaces también de pensar en términos más abstractos, de ahondar más en la comprensión de las personas, y esto significa que el lenguaje tiene que ir buscando en paralelo el ajuste a las nuevas experiencias para poder ponerlas en palabras. 

d) La lengua como materia prima de la literatura. El lenguaje es la materia prima de la literatura, y el pleno disfrute de ésta pasa por un el requisito de un dominio cierto lingüístico.

e) La lengua y la identidad social e individual. El uso de la lengua nos sirve para identificarnos como miembros de grupos sociales, profesionales o económicos y también para individualizarnos por medio de la peculiar forma de expresarnos de cada uno. Por esto mismo, este uso ayuda a entender los modos de ser de las personas y de las sociedades, hasta el punto de que no es posible captar las formas de vida de una comunidad sin analizar cómo se refleja en su lengua la estructura de cada cultura y, a la vez, cómo contribuye el lenguaje a conformar esa cultura teniendo en cuenta que el conocimiento cultural se transmite casi siempre de forma verbal.

Actividades


2) Valorar la opinión de Américo Castro (1922) de que enseñar gramática sin que los alumnos sepan usar la lengua es lo mismo de absurdo que pretender enseñar a alguien a montar en bicicleta haciendo que se aprenda el manual de mecánica de la bicicleta.


3) Analizar sobre el grado en que la enseñanza tradicional de la lengua materna considera el uso y sobre en qué medida contribuye a su mejora.


4) Valorar la validez de los niveles de referencia del MCERL como guía para una enseñanza de la lengua materna orientada a la mejora del uso.

